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LA PRESA


Penelope Friday


 





En cuanto entro en el pub echo un vistazo y elijo mi blanco, la presa de esta noche. Esta noche... sí, ahí está, el tipo del jersey rojo y pelo castaño. Se cruza con mi mirada y de inmediato aparta la vista. Eso lo hacen todos al principio. Más tarde... bueno, ya veremos si éste cambia de actitud. Pido un vodka con naranja y me acerco a la mesa junto a la de él. Se cruzan de nuevo nuestras miradas y se sonroja. Vaya, es tímido el muchacho. Más que la mayoría. ¿Tendrá también más complejos? ¿Más inseguridades? Podría ser todo un reto.




Me gustan los retos.




Ahora finge leer el periódico con la vista clavada en la mesa, con miedo a alzar la cabeza. Yo me acerco un poco más y le digo:




—¿Qué, hay algo interesante?




Le sobresalto de tal manera que hasta pega un respingo, el pobre, y tengo que disimular una sonrisa. Se arriesga a echar un rápido vistazo en mi dirección, se pasa la mano por el pelo.




—Bueno... lo de siempre, ya sabes.




Vaya, esta vez he elegido bien. Tiene una voz preciosa de barítono con un ligerísimo acento del norte.




—Pues no, no sé —replico sonriendo—. Cuéntamelo tú. —Imitando su gesto me paso la mano derecha por el pelo. Al ver que titubea me acerco un poco más—. Sabes que lo estás deseando —susurro.




Me está echando «La Mirada». Algunos hombres me calan enseguida y saben exactamente adónde voy. La mayoría, sin embargo, vacilan. Los que vacilan tienen siempre exactamente la misma expresión, que yo interpreto como un libro abierto:




«Parece que está tonteando conmigo. ¿Será verdad? No puede ser, pero es que tiene toda la pinta. No, serán imaginaciones mías. No puede estar tonteando. Va en silla de ruedas.»




Se ve que, según el juicio inicial de casi todos los hombres, la silla me impide funcionar como una mujer normal. Pero aprenden. Aprenden enseguida. Me gusta pensar que estoy contribuyendo a romper con los estereotipos, pero la verdad es que lo que hago es follar muchísimo. Lo cual me parece estupendo, gracias.




Pero en fin, volviendo a Don Jersey Rojo. Me he inclinado y tengo los codos sobre su mesa. Con la cabeza apoyada en mis puños le echo un buen vistazo desde más cerca, sin disimular en absoluto. ¿Para qué iba a disimular, cuando éste da la talla perfectamente? ¿Para qué iba a disimular, si vamos a estar juntos en la cama esta misma noche? Mi evaluación será mucho más exhaustiva, pero de momento me abro paso con cuidado entre sus prejuicios y le doy un tiempo para acostumbrarse a la idea.




—Hum —balbucea—, el precio de la gasolina... las críticas al gobierno por su nueva política de vivienda... —Se encoge de hombros como pidiendo disculpas—. Nada muy interesante.




—Vaya, qué pena. Pero es que lo leías con tal concentración que pensé que debía de haber algo fascinante.




—Pues no.




—Pero eso es bueno.




—¿Ah, sí? —Parece un poco alarmado. Yo me preparo para el primer ataque.




—Sí. —Sonrío de nuevo, con la cabeza ladeada—. Porque eso significa que podemos pasar de esto —y aparto el periódico hasta el otro extremo de la mesa— para ir directos al grano.




Él me devuelve inseguro la sonrisa y yo le obligo a mantenerme la mirada durante cinco... diez... quince segundos. No sé que leerá en mi cara, pero la sonrisa se torna más auténtica.




—¿Siempre avasallas así?




—Por lo general. —Doy pensativa un trago a mi copa y añado—: Y tienes razón, ¿sabes?




—¿En qué?




—Estoy tonteando contigo. ¿Te importa?




—Eh... —La timidez ha vuelto—. Creo que eso no me lo habían dicho nunca de manera tan directa.




—Porque no les hará falta. Si no fuera por esto —explico, dando unas palmadas a la silla de ruedas—, no lo habrías dudado ni un momento.




—No... Ay, Dios, seguramente tienes razón —confiesa avergonzado—. Es horrible, ¿no?




—Es de lo más común. Por eso tiendo a avasallar un poco. —Le guiño un ojo—. Pero no pasa nada, no te preocupes.




Se cree que le estoy perdonando por sus prejuicios y se disculpa balbuceando. Eso está muy bien. Me da la ocasión de tocarlo.




—¡Shh! —Le pongo el dedo en los labios—. No me refería a eso. Sólo quería decir que las circunstancias me han dado la oportunidad de ser mucho más... creativa... que la mayoría de las mujeres. Para mí es una ventaja, no un inconveniente.




Él se echa a reír. Todavía se muestra un poco reservado, pero parece haberse relajado ligeramente en mi compañía.




—Veo que eres muy directa. Por cierto, me llamo Dan.




—Ellie. Siempre va bien saber el nombre de la persona antes de acostarte con ella, ¿no te parece?




—Ellie, nombres aparte, eres tremenda. ¡Ni siquiera nos hemos besado! —Pero el brillo en sus ojos muestra que ahora lo está considerando, que está empezando a verme como una perspectiva real.




—Ya nos besaremos.




—Igual tengo novia.




Yo niego con la cabeza.




—No tienes novia.




—Podría tenerla.




Ahora me echo a reír.




—Pues entonces tendrás que decirle que las circunstancias te han empujado. Que lo sientes y todo eso, pero que te hicieron una oferta que no pudiste rechazar.




—¿Y es verdad eso?




—Desde luego —le aseguro.




Y ahora le toca a él mover ficha. Se inclina sobre la mesa y me da un ligero beso en la boca. Me hormiguean los labios con el contacto y sé una vez más que mi instinto no me ha fallado. Esta noche va a estar bien.




—Podrías repetir eso —sugiero.




—Podría —conviene. Se desliza en torno a la mesa para ponerse a mi lado—. Pero también podría ir un poco más lejos, así...




Esta vez el beso no es ligero en absoluto. Es exigente. Me explora la boca con la lengua, con una mano en mi cabeza para sujetarme y tenerme donde quiere. Y no me quejo, ¿eh? En absoluto. Su jersey es suave y mullido, pero noto debajo la fuerza de sus músculos. Por lo visto Dan está en forma. Bajo una mano a su cintura, aparto de mi camino jersey y camisa y presiono los dedos contra su piel. Recorro con las uñas la longitud de su espalda arriba y abajo. Por fin él se aparta. Ahora ya puede mirarme sin timidez, pero prefiere inclinarse y susurrarme al oído:




—¿No es ilegal hacer esto en un sitio público?




—¿Ah, sí? —pregunto inocente, apartando la mano de su espalda para deslizarla por su muslo. Él me la agarra.




—¡Para!




—¿De verdad quieres que pare?




—No —confiesa—, pero aquí no se puede. —Mira nuestras copas—. Sería una pena desperdiciarlas, pero depende de cuáles sean las alternativas.




—Pues bebe, Danny —replico yo, apurando el vodka de un trago—. Que me vas a llevar a casa.




Él enarca una ceja, pero obediente da un sorbo a su cerveza. Luego aparta el vaso casi vacío hasta el centro de la mesa y se levanta.




—No me importa dejármela, pero tú me has hecho una promesa.




—¿Yo? —Me dirijo hacia la puerta, y una vez fuera pregunto—: ¿Qué promesa?




—¿Cuál va a ser? Me tienes que demostrar tu creatividad, guapa.




Yo sonrío. Esa frase siempre triunfa. La que yo digo a continuación es intencionadamente predecible:




—¿Mi casa o la tuya?




Él se inclina para besarme de nuevo, y me pasa la mano por el pecho, poniéndome firme un pezón.




—La que quede más cerca, Ellie —murmura.




—Pues ven.




Mi casa está a menos de cinco minutos del pub, que por eso es uno de mis territorios de caza favoritos. Nunca había visto allí a Dan, aunque cuando entré esta noche advertí un par de caras conocidas (y algo más que las caras). Llegamos a casa en un momento. Dan me ha ido tocando todo el camino: una mano en el hombro, sus dedos en mi pelo... Me gusta que tenga tantas ganas. Abro la puerta, entro y me giro para mirarlo.




—Bienvenido a mi casa.




Él ha cerrado la puerta. Mira alrededor, algo desconcertado por la decoración. En el salón opté por el colorido, y una pared escarlata contrasta con el crema de las otras tres. Dan guarda silencio un momento antes de volverse hacia mí.




—Rojo pasión —dice con voz ronca—. Muy propio, Ellie.




Yo me desabrocho los primeros dos botones de la blusa, nada más. Ya he realizado el primer asalto brusco y ahora prefiero un ritmo más comedido, más seductor. Su mirada recae en la curva de mis pechos, en el encaje blanco del sujetador. Quiere más. Siempre los dejo con ganas de más. Tiendo la mano en una muda invitación y en un segundo está a mi lado, trazando con el dedo la línea de tela de mi escote abierto. Su otra mano reposa en mi pierna, y vacila.




—¿No te hago daño?




—Es imposible —digo sincera—, pero si me haces daño te prometo decir «ay». —De nuevo el efecto «silla de ruedas». Tiro de él para besarlo y añado—: Confía en mí.




—Quiero pensar que lo hago. —Sonríe. Y luego—: Enséñame.




Es una invitación que estoy encantada de aceptar. Veo que no sabe muy bien si seguir de pie o arrodillarse, y por más que me guste tener a un hombre arrodillado a mis pies, la ansiedad es menos erótica.




—Ven a la cama.




Me encanta mi cama. Todo el mundo debería hacer algo escandalosamente extravagante una vez en la vida. Yo lo hice al comprar mi cama. Una cama con dosel impresionante, perfecta. Observo el efecto que obra en Dan. Algunos se quedan blancos al verla, pero él no.




—Rojo pasión, una cama de lujo... —aprueba—. Me gusta tu estilo.




Me dejo caer en el centro, toqueteando con dedos juguetones el siguiente botón de mi blusa: me lo abrocho, me lo desabrocho, me lo abrocho, me lo vuelvo a desabrochar.




—¿Te vienes? —sugiero.




—Ahora mismo.




Se quita el jersey y la camisa, quedándose desnudo hasta la cintura. Yo lanzo un silbido.




—No está nada mal —comento.




—¿Doy la talla para la cama? —pregunta. 




Y a mí me excita su perspicacia. No todos se dan cuenta del simbolismo de mi cama. Le miro los pectorales y asiento.




—Más o menos.




Se ha quitado los zapatos y se arrodilla para descalzarme a mí también con sugerente delicadeza. No llevo medias ni calcetines, y aprovecha la oportunidad para jugar con mis pies, lamiéndome todos los dedos. Yo ronroneo de placer al sentir el hormigueo que me sube por las piernas y palpita entre ellas.




—Das la talla de sobra —rectifico.




Mi falda se extiende por la cama, y él la convierte en una tienda de campaña, metiéndose debajo y lamiéndome la parte interior de la pierna hasta llegar a mi sexo, hasta aletear con la lengua en mi clítoris y hacerme gemir y estremecer. Cuando reaparece tiro de él para besarlo, y capto mi sabor en sus labios.




—¿No era yo la que había prometido ser creativa?




—¿Te estás quejando?




—Te aseguro que no.




Ya la tiene dura, muy dura, advierto al tirar de su cuerpo sobre el mío. Me agito debajo de él y noto su espasmo como respuesta. Le desabrocho el cinturón y el primer botón de los tejanos, y hundo los dedos dentro, sólo una pizca, lo justo para provocarle, sobre todo cuando los agito de manera que con las puntas rozo su pene. Él alza el torso, con una mano a cada lado de mi cabeza, y me mira a los ojos.




—Me sigue gustando tu estilo —dice, con la voz algo más profunda.




Yo trazo una lenta línea con la lengua por su mentón hasta llegar a su oreja para mordisquearle el lóbulo.




—El tuyo también me parece muy interesante —susurro, ondulando mi cuerpo de nuevo bajo él. 




Y de pronto, cuando no se lo espera, doy la vuelta y me pongo yo encima. Le provoco con besos y mordisquitos, deslizándome hacia abajo para jugar con su cuello. Le muerdo donde el cuello se une al hombro y no me parece que el ruido que ha emitido sea una queja, de manera que sigo bajando. 




Le desabrocho los tejanos del todo. Veo que, igual que yo, no lleva ropa interior. Qué interesante. ¿Será tan inocente como pensé yo al principio? Espero que no. Le bajo los pantalones, se los quito y le miro desde entre sus piernas.




Sé lo que está pensando.




Sé lo que está pensando, pero no va a pasar, todavía no. Lo está esperando, lo ve venir. Pero yo espero hasta que baja la guardia, hasta que piensa que eso no lo va a conseguir esta noche. Le provocaré y le tentaré, pero no le daré lo que quiere. Bajo la cabeza y le doy un beso en el pene. Y me gusta el espasmo que lo agita como respuesta. Luego vuelvo a subir, explorando con la lengua el ombligo. Deslizo la boca por su pecho, le chupo el pezón.




Me detengo y aprovecho para librarme de la falda y desabrocharme un botón más de la camisa. Él tiende las manos esperanzado hacia los demás botones, pero yo me aparto.




—Todavía no.




—Te gusta provocar —masculla él.




Le tomo la mano y me meto un dedo en la boca, chupándolo como si fuera el mejor helado del mundo, el que yo más deseara. Él no pasa por alto el gesto.




—Sí que te gusta provocar —repite.




—La noche es larga —prometo yo.




Y lo es, sí que lo es. En aquella larga y calurosa noche de verano la cama se agita y cruje bajo nuestros cuerpos.




—Qué calor, ¿no?




—¿Abro la ventana? —sugiero.




—No quiero escandalizar a los vecinos.




Le hago sentarse apoyado contra uno de los postes y le ato las manos por detrás con su propio cinturón. Él no protesta. Luego dedico mi boca, mis dedos, mis pechos a su cuerpo. Piel contra piel, sudor contra sudor. Su olor, ese aroma masculino que deseo sobre cualquier otra cosa. Igual que había hecho él, rindo culto a sus pies con la boca y él se ríe, intentando ponerlos fuera de mi alcance.




—Me haces cosquillas —me acusa.




Yo me muevo y por fin le doy lo que tanto había anticipado él: mi boca en torno a su polla, lamiendo, chupando.




—¿Todavía te hago cosquillas?




—No pares...




Lo llevo hasta el borde del orgasmo y luego hago que retroceda un paso antes de volver a empujarlo. Y cuando ya está a punto de correrse, le desato las manos y le doy libre acceso a mi cuerpo. Él no pide permiso. Me desgarra la blusa sin ninguna consideración hacia la seda. Mi sujetador desaparece igualmente y Dan se lanza sobre mis pechos hasta dejarme encendida, empapada y derretida de deseo.




Cuando por fin me penetra, cuando ya no podemos esperar ni un segundo más, me lleva al borde de la cama. Yo me arqueo. Dan me inmoviliza las muñecas, presionándolas. La fuerza de sus embestidas me hunde en el colchón. Es como si me fuera a atravesar; es como si eso fuera lo que yo más deseo. Oigo un grito y sé que es mío, pero me siento curiosamente separada de él, consciente sólo de la sensación, del olor y el gusto del sexo.




Apenas sé ya quien soy, y desde luego me da igual. Recuerdo la sensación de su pene salado en la boca, deslizándose dentro y fuera. Me lo imagino penetrándome en la boca con la misma fuerza con la que me penetra el cuerpo y... y...




Él contiene el aliento, gime, se estremece y lo noto bombear dentro de mí, un momento antes de que mi propio clímax nuble cualquier otra sensación. Mi propio orgasmo palpitante, divinamente terrenal. Estamos unidos en el sudor y el semen y la lujuria, y nuestros gritos de satisfacción batallan en el aire antes de caer, justo cuando él se desploma en el suelo a mis pies.




Se hace un silencio que sólo rompen nuestros jadeos, nuestros corazones acelerados. La sangre me palpita en la cabeza y pienso en Dan, mi más reciente conquista. Lo oigo levantarse despacio y un momento después su cabeza está junto a la mía.




—Has cumplido tu promesa —comenta.




—¿Es que lo dudabas?




—No. —Calla un momento—. Gracias.




—¿Por qué?




Él sonríe.




—Por el mejor polvo que he echado en mucho tiempo.




Conoce las reglas: entendió desde el principio que esto es un polvo de una noche nada más. Va un momento al baño, se viste, primero los pantalones, luego camisa y jersey. Me parece que ahora cada vez que vea un jersey rojo me voy a acordar de esto. Cuando se vuelve hacia la puerta del dormitorio, lo llamo:




—Dan...




—¿Sí?




—Lo mismo digo.




Y con una última sonrisa, desaparece.











PALOMA CAUTIVA


Alcamia


 





Siempre he querido estar prisionera en una jaula. Ya de niña lo deseaba. Entonces me obsesionaba la enorme jaula dorada del loro de mi abuelo. Pegaba el dedo a los barrotes y mi sexualidad incipiente exigía cautividad. Pronto tuve jaulas propias, como si al coleccionarlas pudiera saciar mi sed de encierro. Soy una adicta del cautiverio.




He vivido así muchos años, en una penumbra de mórbida frustración sexual. Mi deseo me lleva a representar extrañas y escabrosas fantasías eróticas, y he descubierto que sin la fantasía de la jaula no me puedo correr. Mis sueños están plagados de imágenes de barrotes acariciando la piel, de húmedo sexo en reclusión, y me despierto ardiendo, con las sábanas mojadas enredadas en las piernas y los brazos, con el clítoris palpitante e insatisfecho.




Vivo en dos habitaciones oscuras de una casa victoriana, atestadas de jaulas que cuelgan del techo y ocupan todas las superficies. Tengo una jaulita japonesa de marfil, diminuta, que me regaló Takana, el niño del supermercado oriental. Me contó que fue de una geisha, una mujer de tórridos deseos sexuales. Es tan pequeña que puedo sostenerla con un dedo. Dentro, una mujer minúscula vestida de blanco pega la mejilla a los barrotes. A menudo me planteo el sentido de la pequeña jaula y me pregunto si seré la única persona tan intoxicada por sueños de cautividad.




En cada una de mis jaulas meto mis muñecas y envidio su cautiverio porque son quienes yo quiero ser. Con las manos atadas o encadenadas, y en varios grados de desnudez, su cautiverio me excita.




Una vez vi una preciosa paloma blanca metida en una jaula en un puesto parisino, y me dejó prendada. Una belleza dulce y a la vez trágica, aleteaba exasperada contra el acero, pero en sus ojos se leía el solaz y la satisfacción. Así deseo yo ser. Quiero ser la paloma cautiva.




Emile es un artista de considerable calibre, y yo soy modelo. Por una vez no estoy sola en mi obsesión, porque Emile tiene muchas más jaulas que yo. Las colecciona como los fanáticos coleccionan arte, y su arte crece en torno a ellas. Sólo fotografía a modelos en jaulas.




Cuando lo conocí, Emile estaba buscando un pájaro específico para su jaula, y me eligió a mí. Me pasé por su taller, que me recordó a mi casa: lleno de jaulas de todas las formas y tamaños. Fue una experiencia surrealista entrar en el paisaje de mis fantasías. Al instante mis sueños se convirtieron en estilizados pastiches de depravación, tejidos en torno a mi cautiverio en la obra de Emile.




—Tienes un montón. ¿Cuántas hay?




Emile se llevó el dedo a los labios y, sonriendo, dio vueltas a la jaula que tenía en la mano.




—Centenares. Es una obsesión que tengo.




—¿Y de dónde las sacas?




—Pues de todas partes: mercadillos, anticuarios... Hay quien me las regala. Artistas, actores... —Hizo una pausa dramática—. Y también las diseño y las mando hacer, con unas especificaciones muy concretas, para mis obras.




—Ya. —En ese instante se me aceleró el corazón y mi teatro de sensualidad, que es mi parte sexual, ardiente y voraz, se humedeció de manera alarmante—. ¿Y me podrías hacer una alguna vez? Por mi cumpleaños o algo así, o porque soy tu modelo perfecta. O porque te has enamorado de mí. —Emile no contestó. Yo me acerqué a una jaula que me había llamado mucho la atención—. ¿Y ésta tan grande? ¿Es para un perro?




—No. Ésa era de una estrella del pop. Tenía de mascota una pantera.




—¡Una pantera! —Me dio un brinco el corazón. Me agaché junto a la jaula y pasé las manos por los barrotes.




Creo que para Emile las jaulas son metáforas. En la prisión de su mente está tan cautivo como yo. La jaula es la manifestación de nuestros retorcidos mundos.




Las otras modelos me cuentan que es imposible trabajar con Emile, un hombre poseído por el voluble temperamento del artista, un hombre que no parece sentir el menor atisbo de amor o deseo. Emile está totalmente oculto en la jaula de su mente. Sin embargo esto lo hace para mí más interesante, y mi deseo de él es abrumador. Estoy permanentemente excitada. Emile me afecta como si fuera una enfermedad, y me embriaga de tal modo que a veces tengo que tomarme un descanso en plena sesión fotográfica para buscar la soledad del cuarto de baño. Allí me meto las manos bajo la falda y hundo los dedos en mi sexo empapado para aplacar mi hambre voraz, y luego vuelvo apestando a sexo. Emile tiene que oler la excitación que se pega a mi piel, puesto que a menudo me frota el cuerpo. Me empuja contra los barrotes de la jaula como si supiera la mejor manera de hacerme arder. ¿Cómo puede un contacto tan fugaz inflamar tales pasiones?




Emile me fotografía en muchas poses. Desnuda entre las sombras. Vestida de hermosos colores. Los maquilladores me convierten en princesa egipcia, en loca de los años veinte o en una indecisa Eva, con un taparrabos por todo atavío, con mis voluptuosos pechos al aire. Todo gira en torno a la jaula y el ambiente en que quiera retratarla. Una fotografía llegó a hacerse bastante conocida y se abrió paso hasta la portada de una revista. Yo aparecía desnuda en una hermosa jaula blanca, engalanada de rosas rojas y blancas. Emile capturó las sombras misteriosas de mis pezones y mi pubis oscuro y yo florecí para él. Cuando me puse a jugar con la jaula, tocándola, entrando y saliendo de ella, vi por primera vez un fuego peligroso en sus ojos, y su cuerpo se estremeció de excitación cuando se tocó el paquete entre las piernas.




Emile es un enigma. Confunde a muchas mujeres, pero seduce a pocas. Las mujeres lo desean, pero creen que no le interesan lo suficiente, y por tanto él se cansa deprisa de ellas. Es cierto que es un erudito intelectual que exhibe ante ellas su dominio de las palabras y el arte, como si las palabras fueran una pantalla para la sexualidad que intenta reprimir. Pero yo sé que es más que eso. Emile quiere su paloma cautiva y yo sé que la liberación de su sexualidad depende tanto de los barrotes y el acero como la mía. Su parte artística e intelectual erige un muro entre nosotros, pero con las jaulas siento que estoy rompiendo esa gruesa capa de hielo que congela su deseo.




Emile me excita y me influye de tal manera que constantemente le muestro mi sexualidad. Me desabrocho la blusa para mostrar mis pechos, me siento con la falda muy subida sobre los muslos para dejarle ver fugazmente mi pubis afeitado. Nuestra común obsesión por las jaulas aviva mi deseo, volviéndome loca de ansia. Necesito ser cautiva de Emile, necesito ser su pájaro en la jaula. Ninguna mujer lo ha liberado nunca, nunca lo ha poseído del todo, igual que ningún hombre me ha poseído a mí plenamente. Mi necesidad de cautiverio se funde con mi sed de Emile. Sé que la jaula es la clave de la sexualidad de Emile, como lo es de la mía, y lo único que deseo es encontrar la llave oculta.




Emile me observa pensativo. Cuando se torna introspectivo sus ojos se van oscureciendo más y más. A mí me gusta mirar esos orbes gemelos, porque en ellos veo el mundo que me niego a mí misma. La primera vez, cuando me enseñó las jaulas, se mostró tierno y maleable. Noté que llegaba a él a través de sus ojos y sus adicciones. Y así fue hasta que mencioné mi deseo de cautiverio. Ahora estoy acostumbrada a su apertura inicial, que me vuelve receptiva y me empapa los muslos de fluidos al rojo vivo. Y luego al cierre hermético de su mente en un instante. Juega conmigo como si fuera un pez que ha mordido el anzuelo. Ha descubierto mis necesidades y teje capas de seducción hasta que me deja encerrada entre los barrotes de acero y yo exploto. Miro el mundo de Emile a través de los barrotes de su jaula, unos barrotes tan juntos que no puedo ni pasar los dedos entre ellos. Son los barrotes que encierran su sexualidad.




Emile construye las jaulas más complejas y hermosas. Extrapola en ellas el mundo de sus emociones, como si las jaulas se formaran en su mente. Crea fantasmagóricos diseños de todas las formas y tamaños, cobre retorcido, plomo o acero, y los llena de amantes encadenados, contorsionados en grotescas poses. Pero el cuerpo de Emile está preso en una jaula de otra especie, como si cuerpo y alma fueran dos fuerzas diametralmente opuestas.




—Tu propia jaula va a ser mi último proyecto —me dice Emile un día—. Creo que me estoy enamorando de ti y tengo una obsesión particular, a la que ahora me veo capaz de dar forma. Tú despiertas algo en mí, Lucinda. En ti veo algo que estimula mi memoria y mis fantasías sexuales más profundas. En ti veo el erotismo del cautiverio.




Me atrae junto a él, y su boca y su lengua danzan sobre mis labios. Yo contengo el aliento, sin atreverme apenas a moverme. Noto el calor de su cuerpo, que me quema las manos y me incendia la vulva, y tiemblo y me estremezco con una excitación de virgen.




—Una vez —prosigue él—, cuando estaba en Buenos Aires, vi en un club a una mujer bailando en una jaula. No puedo explicar con palabras su belleza. Tenía los brazos y las piernas desnudas y la piel brillante untada de aceite. Volví todas las noches a ese club y ella sacó a la luz mi sensualidad más oscura. Fue la musa de mi arte. Me enamoré de ella, pero sólo dentro de la jaula. Era mi paloma cautiva. No había en todo Buenos Aires una bailarina como ella. Decía que la cautividad la tornaba tan sexual porque dejaba libres sus más hondos deseos y la excitaba. Le encantaba sentir las miradas de los hombres en su cuerpo. Cuando bailaba, la vagina le chorreaba como un grifo y las gotas le corrían por los muslos. Cuantos más hombres la mirasen, más se excitaba ella. Meneaba las caderas y eyaculaba como un hombre. Nunca he visto nada tan erótico. Luego se asomaba entre los barrotes y decía: «Emile, te quiero.» Hasta que un día dejó de bailar en la jaula, porque sabía que a mí me molestaba que la mirasen otros. Y yo le dije que era muy buena en aquella jaula, que a mí me encantaba y admiraba su belleza dentro de la jaula. ¿Por qué tuvo que volar libre? Porque, ¿sabes?, me había entendido mal. Sí, es verdad que me ponía un poco celoso, pero en cuanto salió de la jaula acabó con mi fascinación, se convirtió en otra persona. No lo entendía. Después de aquello se puso furiosa y se marchó.




Yo no sabía cómo responder a esto. Por un momento sentí celos de la mujer de la jaula. Había capturado el amor de Emile, que era algo que yo ansiaba. De alguna manera esa mujer había encontrado la llave.




—¿Por qué quieres estar prisionera, Lucinda? ¿Es porque quieres ser cautiva de tus propias fantasías, o sencillamente sumisa? Eres una mujer fuerte e independiente. ¿Tanto deseas que un hombre te domine? ¿Por qué si no te atraería tanto un cubo de metal?




—Es todo eso. —Saco la lengua para acariciar la suya—. Todo eso y mucho más. La jaula desata mi sexualidad. Es la clave de quién soy.




En realidad me excita tanto pensar en la jaula porque está formada de la complejidad de mi amor por la mente de Emile. Es como si mi jaula fuera una extensión de su arte, su cuerpo, su pene.




El día que me regala la jaula me lleva al taller y me quita con suavidad la venda que me ha puesto en los ojos.




—Ya ves que los barrotes están pintados alternativamente de blanco y de negro, para reflejar el lado oscuro y el luminoso de tu sexualidad. Tenía que meterte en un palacio de gigantescas cúpulas y minaretes. Vas a ser mi diosa enjaulada.




Casi me desmayo de pura excitación orgásmica. Emile me abraza, vibrando, y yo respondo a sus constantes caricias en mis pezones. Miro la jaula y como la exótica mujer de Buenos Aires rezumo fluidos.




Emile me observa, sacando de vez en cuando fugazmente la lengua para pasarla por sus labios sensuales.




—Eres una manzana podrida, ¿verdad, Lucinda? Me sentí atraído hacia ti desde el primer momento. Vi en ti alguien como yo: una paloma blanca y pura con las alas manchadas, una criatura de deseos cautivos. —Me toca el labio con el dedo y yo me lo meto en la boca, succionándolo con ansia. Es como si la jaula robara toda la energía de mi cuerpo. Me esclaviza. Corro hacia ella y pego la lengua a los barrotes. Me desgarro la blusa y froto mi piel desnuda contra ellos.




—Emile. Enciérrame. Quiero ser tu paloma cautiva ahora mismo —susurro seductora, echándole el aliento en los labios—. Cariño, no te suelo suplicar nada, ¿no? Bésame y enciérrame en la jaula. Sé que te excita tanto como a mí.




 




 




Nunca he deseado a un hombre como deseo a Emile. Pero él juega conmigo. Me ha atrapado en el anzuelo de sus perversos deseos y ahora tira muy despacio del sedal. No me seducirá, disfruta provocándome suavemente, y ahora mi necesidad sexual me vuelve agresiva.




—Tienes miedo de dejar suelta esa parte de ti, porque piensas que no volverá a entrar en su jaula —le dije una vez—. Y a pesar de todo tu arte trata siempre de las jaulas.




Emile me acaricia y un delicioso escalofrío explota en mi piel. Es capaz de excitarme de inmediato. Su energía sexual es tan magnética que se envuelve en torno a mí como un hilo invisible, estrujando mis pezones hasta convertirlos en duros botones y haciendo manar la fuente de mi vulva.




—Suplícame, Lucinda. Di: «Emile, te suplico que me encierres en esa jaula.» —Me agarra el mentón mirándome a los ojos—. Sé lo que deseas. Sé que la jaula es la manifestación de tus pervertidas fantasías.




Yo espero su beso. Pero cuando roza mis labios con los suyos, sé que no me tomará. Recorre con la lengua el perfil de mi boca y mi cuerpo estalla en llamas.




—Enciérrame.




—Me tienes que suplicar. A gatas, Lucinda.




Emile desliza la mano bajo mi blusa y yo pego las palmas a su piel desnuda y le acaricio los pezones. Me encantan esos puntos rígidos, tan dispuestos a la lujuria. Quiero chuparlos y lamerlos, llevar a Emile hasta el borde de un placer delirante. Pero sólo dentro de la jaula. Caigo de rodillas y le miro implorante.




—Te lo suplico. Enciérrame en la jaula.




Emile se quita la diminuta llave del cuello y abre la puerta. Yo entro, toco los artilugios de bondage: esposas, cadenas, cuerda, hasta el columpio diseñado para un pájaro humano. En las sombras crepusculares del estudio la luz danza en los barrotes de mi prisión.




Mis pezones se endurecen y noto el calor familiar entre las piernas. Emile se me acerca por la espalda y pone las manos en mi blusa, mete un dedo entre los botones y me agarra los pechos. Mi cuerpo se convierte en un torrente de fluidos. Todos los músculos y fibras de mi vagina se contraen y se relajan en espasmos. Emile me presiona contra los barrotes. La jaula me desatará, la jaula me liberará.




Luego me empuja dentro, cierra la puerta y se cuelga la llave del cuello.




—Ahora te voy a dejar un rato, Lucinda. Te voy a dar tiempo para que explores tu regalo. No te preocupes, que volveré. No sabes cuándo, eso sí. Pero volveré para darte de comer. Tal vez para jugar contigo. Eso te gustaría, ¿no?




—¡Sí, Emile! —Jadeo sin aliento, deslizando los dedos por los barrotes, pegando mi boca empapada de carmín al acero—. Adoro la jaula, Emile. Gracias, gracias.




¿Me dejará morir de hambre? ¿Jugará conmigo? ¿Me seducirá? ¿Me retorceré a los pies de mi captor suplicando la libertad y la descarga sexual? Mi cuerpo resuena de lujuria primigenia.




Me desnudo. Me desabrocho la blusa y la falda. Me quito a continuación las medias de seda y los tacones. Luego me pego a los barrotes: muslo, pecho y mejilla, frotándome contra ellos como un gato mientras el pulso de mi sexo se acelera más y más. Dejo que los barrotes me marquen el pezón y el clítoris ardiente y gimo entre las convulsiones del orgasmo.




Al cabo de un rato me siento en el suelo, disfrutando de la sensación del acero frío en el ardor de mi sexo. Adoro a Emile porque ha hecho realidad mi sueño. Siempre sabía que su espíritu liberado sería capaz de crear la magnífica jaula que me liberaría a mí también.




Recorro a gatas la jaula como una pantera humana, dejando un rastro de caracol de deseo sexual. Miro el pequeño columpio, que oscila suavemente, y recuerdo a la mujer de la jaula. Emile había dicho que colgaba cabeza abajo exhibiendo sus pechos colgantes y su sexo abierto y afeitado. Pero la mujer de la jaula desaprovechó su oportunidad con Emile, y yo no pienso hacer lo mismo. Yo estoy decidida a seducirlo. Voy a ser su paloma cautiva.




Me subo al columpio con la fuerza de mis brazos y me quedo allí sentada, oscilando despacio. A Emile le gusta la agilidad de mi cuerpo curvilíneo. Abro entonces las piernas sobre la barra de acero y ronroneo de delicia cuando se desliza en mi saturada hendidura. Flexiono y contraigo los músculos de la pelvis en torno a ella, bombeando rítmicamente mientras imagino los diestros dedos de Emile y su polla sinuosa entrando y saliendo de mi agujero. Una vez saciada bajo al suelo, me siento y me llevo las rodillas al mentón. Y entre las curvas de mis muslos se fruncen los labios de mi sexo, listos para el beso de la polla de Emile.




Pronto me aburro un poco y lo llamo:




—Emile, te necesito. ¿Por qué no vienes? —Aprieto los puños en torno a los barrotes. Ahora soy consciente de la agudeza de mis sentidos y mi hambre sexual devoradora. En la jaula no existe el tiempo. Oigo en el silencio el martilleo del viento en el tejado de chapa y el susurro de mi propia respiración excitada mientras sueño con Emile. Se alargan los segundos y mis sueños de sexo se dilatan con ellos, no pienso en otra cosa. Aburrida me tomo los pechos con las manos, pellizcándome los pezones hasta tenerlos rojos y rígidos. Poco a poco mis manos se insinúan entre mis piernas y me retuerzo en el suelo de la jaula con los dedos danzando y deslizándose dentro y fuera de mi vulva, roja y hambrienta, y en torno a mi clítoris hinchado y mi absorbente agujero. Me corro en un frenesí de resuellos, corcoveando en el suelo, y luego me quedo inmóvil.




Pero mi excitación no deja de aumentar. Necesito nuevas formas de satisfacerme. Abro las piernas todo lo posible y las meto entre los barrotes. Presiono los labios y el clítoris contra ellos en íntimo abrazo. Me retuerzo, me refroto y ahora me encienden mi ganas de hacer pis, hasta que me vuelvo a correr, con una intensidad tan fiera que casi pierdo el sentido. Cuando caigo al suelo llevo las marcas de los barrotes en la piel.




Mi deseo de Emile es tan febril que ya no sé qué hacer. Me agito y me giro, me tumbo boca abajo, boca arriba, abro piernas y brazos como una estrella, en un estado de total abandono, soñando con Emile. Luego doy vueltas por la jaula como una pantera cautiva, ronroneando, escudriñando las sombras con mis ojos felinos.




—¡Hijo de puta! ¡Emile! ¿Cómo te atreves a abandonarme tanto tiempo? Espero que estés satisfecho. —Pero mi rabia se mezcla con algo más fuerte, el creciente lado oscuro de una sensualidad oculta y bestial.




Debo de haberme dormido, porque cuando me despierto Emile está aquí, poniéndome un collar y unas esposas. Ha tirado mi ropa fuera de la jaula. En lugar de rabia me invade un intenso fuego sexual. Él me acaricia la mejilla sin decir nada, y luego cierra la puerta con llave.




—Emile, devuélveme la ropa —pido, agitando furiosa los barrotes.




Una vez más me subo al columpio, pero ahora dejo que gane inercia hasta estar volando, tan cerca como puedo de los lados de la jaula. Con una mano agarro los barrotes y, colgada como un mono, suelto el columpio y me aferro como una lapa a mi prisión. Estoy a más altura de la que pensaba y veo casi todo el estudio. Espero que Emile me esté observando, escondido.




—Emile, cabrón, ven a sacarme de aquí.




Cuando Emile vuelve por fin me sorprendo al ver que está desnudo. Engancha una cadena al collar y tira de mí con fuerza contra los barrotes. Yo cierro los ojos, disfrutando de la sensación de su cercanía en una oscuridad aterciopelada. Sus ojos acarician mi piel.




—Ya debes de tener hambre, Lucinda —me dice, haciendo rodar un melocotón dentro de la jaula. Yo me arrojo sobre él y, muy a propósito, me siento con las piernas muy abiertas, mostrando toda la vulva mientras chupo el jugoso fruto.




Emile tensa la cadena para acercar mi cara al acero, y mientras besa mis labios mojados de melocotón su pene húmedo toquetea mi hendidura.




—¿Te suelto ahora o me espero? ¿Y si te tengo aquí prisionera para siempre, mi paloma cautiva? No me cansaría nunca de mirarte. —Me agarra las nalgas y mi sexo se frunce deseando llegar a él. La punta del pene hinchado lo toquetea, entra y sale. Emile abre la puerta despacio con el dedo—. Podrías haber salido cuando quisieras. Ni siquiera intentaste comprobar si estaba cerrada, porque una parte de ti no quería salir de la jaula, ¿verdad, Lucinda? Ni siquiera ahora saldrías. 




Emile entra en la jaula, la cierra y luego alza la llave y la tira a través de los barrotes.




—¡Idiota! ¿Para qué has hecho eso? ¿Ahora cómo vamos a salir? ¡Ah! Estás jugando, la puerta sigue abierta. Me estás enredando en un juego psicológico.




—Eso lo vas a tener que averiguar, cariño. 




Emile se echa a reír. Tirando de la cadena me inmoviliza en el suelo, tocando con su polla monstruosa mi carne hambrienta. Yo le chupo y le muerdo en un paroxismo de placer.




—¿Qué crees que va a pasar? —me susurra al oído—. ¿Crees que nos moriremos aquí?




Yo recuerdo a la paloma batiendo las alas contra los barrotes de su jaula y mi sexo derrama néctar. Emile me devora la boca, los pechos, los genitales, y su polla entra en mi cálida cueva. Polla y boca entran y vuelven hasta que la polla, inflamada y distendida por la cautividad de Emile, comienza las embestidas dentro y fuera de mi túnel empapado.




—Te quiero, Emile.




Soy la paloma cautiva, y la jaula ha desencadenado a Emile.
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